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ECO DE CARTAGENA-

^ a d o 7 de Agosto de 1880. 

|.-íor el interés histórico que encie-
*^ publicamos á continuación la 

^ que el distinguido escritor 
'oiatjo D. AndrésBaqviero Alman-
**̂ »ib,e en El Semanario deaque-
cittdad íi nuestro colaborador se-

•• González. 

^lABTIGÜACARTAGlNENSE. 
Al Sr. D. Manuel González. 

Cronista de Cartagena. 
^ • í̂ o se sí V., amigo González, co-

1'*'*ceiá la Revista Arqueológica que 
i***'̂ e poco ha empezado á publicar 
•fu Madrid con la colaboración da 

'̂'jsignes arqueólogos espinóles el 
l'stinguiJo discípulo de la escuela 
•̂̂  Diplomática Sr. Rouget. 

!>, ^us artículos llevan las firmas de 
|*'^'"ndndez González, Codera, Ama-
l'^Tde losEios,MuñozRiveroyotias 
^t^» deben serle á V, familiares. Sus 
ífsintos Sun todos muy intere-santes 

'a iiut̂ si ras aficiones especialmen -
t>s números de sus primeros me-

I vienen casi mitad por mitad de 
'ados á tratar puntos históricos 

. f # »'Os tocan,<».i*y 4« cerca. 
'^p^ldocioptofesor déla Universidad 
,Cutral Sr. Codera, escribe un r>o-

i. «ble ariiculo sobre varias «Monedas 
í*"é'lit.js de los últimos años de los 
/.í'iíbes en Mqicia,» que pu-de con-

1 y"''''arse como una adición á su 
''«íac/o cíe numismática aráhiíjo-es-

í"*no¿a (Foitanet, 1879.) T.es son 
**̂ '»¡< monedas (de dos de las cuales 
**"̂ ínpuñA el grabado,) las it es de oro 

|,. ií̂ '''̂ "'pondÍ;Mitf& á la Ú tiííui din 3 
;/"'•'ítr,.btí niurci.'na, t|Ue rucumbió 
t^^ I). J.ime de A'ígon y D. Al-
';< '̂íso , | Sabio. Una de ellas .xiste 

1̂*̂  '-•' Museo dtí Paris, otra posee el 
•̂"'luinr.. Sr. Cátiovas y la torrera 

PiírtetiMee al Sr. Cerv^ra. Tod .s tres 
í^taii acuñad s reconocí udo l.i so-

' ' *-''ania e.spirilual del califa Abb<sí 
B'»t£uí.d 

rv '̂  P'̂ '' C["̂ ^^ están acuñadas? 
^ ¿Quién mand .b» en Mun.ia por los 
if|!^»s 646 656 de la Hegir;!, á que 
;V |^W monedas pertenecen? Esta es 
[ l ? '̂ '̂ •'iosa cuestión que el Sr. Codera 
•*T jíjlita de üilucidaí; y lo consigue, va-
." ĝ ^̂ idose entre otros testos, de un M. 
1^' i'iéditó dtí Aben Jaldún, donde 
\-^y ^n interesante pasagn que men-¡ X^^^ ios reyezuelos murcianos des-
\ J^ Mühamai ben Yusuí ben Hud, 
•̂̂  f*l!^° independiente de Murcia por 
' ^ ' i S ' ^ ' ^ contra íos almohades en 
j ;• "̂ Ŝ, hasta Al-Wastsik, que tuvo 
l'iT^ *^ntregar su reino á los cristia-
|lL^^ quL'dáodose reducido al castillo 
^f^ ^^^'^^ ^ iocar. De la cronología 

É
=\'/^'3ien Jaidün, compulsadi con 
•j '̂ Gümentos cristianos del tiempo de 
í- ^ conquista, el Sr. Codera saca ra-
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zones para atiibnir l.is tres mon^d,!?. 
en cuestioi» á Mohamad Bibao-d~ 
üaulab ben hud, que r*;iiJÓ dfsdf 
638 á 660 de la H.gira. Con cuyo 
motivo el docto profesor ilustra sa 
brosamente este poco conocido pe 
líodo de nut'Stra historia. 

Aun mas'interesatite y curioso es 
otro trabajo del Sr. D. Francisco Fer­
nán d ez y Gf ó íizWft^V^ánesiét''f:^ñ^ 
candóse en la mencionada Revista 
como que trata de la Provincia Car­
taginense, ilustrada principalmente 
con la ayudado documentos aiábi-
gOfí. A extractar sus preciosas noti­
cias dedico esta carta, seguro de que 
por eso ha de sorle á V. gustosa, pues 
halagará su ampr patrio, confirman­
do también, en cierto modo,algunas 
de sus intuiciones históricas. 

Einpii za el sabio académico por 
recordar el grande florecimiento de 
la Cartaginense en el siglo VI, en que 
se .mui'Stra en su territorio las capi­
tales respe tivas de godos é imp^na-
l'S. A ptrtir del año552, CartHgena, 
ocupada y reedificada por los bizan­
tinos, fué el centro de la cultura es-
p.iñola. 

Luego fíjalos confinesdela antigua 
piovintia dri Constantino á que d^i 
nombre la ciudad de Asdrúb i4. ̂ ^l 
acepta la descrioion del P. Florí^y*! 
bien extendí»-»»*© tes ií miti'is *IMM4{4̂  

mos algo más hacia la parte del Es­
trecho en los campos de Dalia y <̂n 
Briija y los del Norte hacia S. Mateo 
y Ti'rthiguera. 

Nombra á S' guida sus rios y sus 
montañ:is más notables; especifica 
sus vein liuna diócesis 6 distritosecle-4, 
siástiuos ('le lo-i ochenta qu-todti Es 
pan i comprendía en tiempo de ios 
godos) cuv'is sillas se halliban en 
(; ut >g<̂n '.Tole fn, C.izl''n ;, Montesn, 
Guadix, B za, Vii'gi, Elo, Big stro, 
El:he, Deiiia, V ¡ei!.;ia, Játiv , Se-
gorbe, Valeria, Sigüenzi, Aroof. Al 
cala, Sigovia, Oxmá y Pa'encij; S. 
despties de ¿tpuntar las encontradas 
opiniones de Florez y Misdeü «cer 
ca del r'-títropolitanismo de ja sede^ 
cartriginense, pasa á dettrmin ir los 
caninos de la antigua |irov¡ncia 
en las épocas romana, visigoda y 
árabe. 

Según los Vasos Apolinares d ^ -
cubiertos en Vicarallo en el siglo I 
deJ. C, una de lus vías getieralea 
que partían de Cádiz á Roma atra­
vesaba, desde Ad Noulas (cerca de 
Andújar) hasta Intibil (entre San Ma­
teo y Trahiguera), la provincia, te­
niendo en ella 18 mansiones. Según 
el Itinerario de.Antonino P¿o(sigloII). 
el camino imperial que iba de Arles 
á Murgi, del cual era una parteel de Sa. 
gunto á Cartagena, contaba las. es-
tacicmesde Valencii,Thiar,Toy,San 
ta CruZ'fe Múdela,Villeaa, la Gine-
tay Cartago E-;p '"taiia. El deCastulo 
áUrgi, p irte del de Carlonaá Málaga, 
p.iSíba porHinojares, Gaadix,,,arro-
yo de Gachar y campo de Dalias. El 

j : i'tia de la Lusitania á Emeri-
i i fjtívante, teni i en la Carta-

. i»ri íü i6 iíiansioiies; el de Astorgu; 
'. ' • e Laminio á Zaragozi, 10. 

C. i todas estas vias se conserva-
•• )r los visigodos. 

•.' la época árabe, Alistaji'i geó-
V .jf. Oriental del siglo IX, mencio-
' t ' ü camino que iba de Málaga á 

na pagando por Murcia, Me-
aa, Alicaníe7^aféW5t!Py''Toctfi«|ii^*> 

De otros hablan Ab^n-Jaucal, Almo-
caddasi, el muro Rasis y Xerif Al-
Edrisi. Este, autor del sigloXII, pun 
tualizi las distancias; según él, el 
camino de Murcia á Almerja se ha • 
ci.i por Canta-Escobi [Alcantaiiild], 
Librilla, Alhama y Lorod, á donde 
se contaban desde Murcia 4Ü millas; 
de Loica á los Pozos de Arralaba y 
á Vera una jornada, y de aquí A la 
cuesta de Mujacar oira. 

Descrita así en general la antigua 
vasta provincia, entra el Sr. Fernan­
dez Gonzalze.á ocuparse particular­
mente de cada una de las diócesis 
que comprendía, empezando, como 
es natural, porla deCartagena; y estas 
son hia noticias que mas gratas han 
dtí parecerle al estudioso cronista 

t ig n-ro de cuantas el ¡lustre 
démico acumula en su trabajo, 

pufes tienden á desautorizar la opi­
nión de! sáübio agustiniano autor de 
11 España Sagada^ que interpretó 
el t xto de S .n Isidoro suhversa at-
que indesolatione reducía como un 
testimonio irrecusable dé h.iber que­
dado la ciudad de Asdrúdal com 
pietamenttí destruida y casi olvida­
do su nombre. 

«Desde aquel tiempo, [el de la to­
ma de la ciudad por Suintila] dice 
el P. Florez, no se vuelve á oir por 
raucb vssig'os, no solo cosí que ala­
da á población, pero ni el nombre de 
(^art.igeua, de suerte, que con razón 
p >deiaos entender á San Isidoro, de 
que en un todo se hallaba asolada. 
Según el alto silencio que hubo de 
ella desde la entrada del siglo VII 
hasta el XII^ en que se menciona 
como límite de la silla urcitana en 
la división atiihuidiá Wamba.» 

E Sr. Fernand<-z-González descu­
bre qud ese silencio solo puede refe­
rirse á lo.s escritores crisiiano-<, no á 
los escritos arábigos que diferen­
temente hablan de ella con antela­
ción al sitólo XII. 

A raediíidos delX, Muharaad Afra-
zi, que florece en tiempo deAbie-
rruman III, la menciona en varios 
pasajes de su descripción de Espa-
ñ 1, expresando que era una de las 
ciudades de la tierra de Tuderair y 
pertenecía al alfoz de Lorca. 

De igual modo aparece Cartagena 
como cabezi da una diócesi, sufra­
gánea del metropolitano de Toledo, 
en la Colección de cánones de lajgle -, 
sia Española, ti aducidos al idioma 
arábigo & madiados del siglo XI por 
el presbítero Viconte, documento 

queso guarda en la Biblioteca Na­
cional. 

El-Edrisi, del siglo XII, menciona 
así mismo a Cartagena entre las ciu­
dades qutí pertéutícian entóüces al 
piís de Todmir, juntanaiéatfe CÓQ 
Murcia, Orihuela, Lorca, Muía y 
Chinchilla. • . \ ' . 

Jacijlt que compiló á principios 
del siglo XUÍ numerosas monogi*á • 
fiwMípiiieílíiriftcas otorga más iihpót" 
tancia que á fa'íifl!t^fí^ÉCis«^É»fd«^^^^ 
godos, áiosefectosdeunáinundadioO, 
cuyaagua cubrió la mayor parta del 
recinto de la ciudad. 

En tiempos de Ben-Alguardi y Al-
rnacari se gozaba aún, según sus 
descripciones, pirte de aquel famo­
so monumento construido, cuando 
los bizantinos, por el patricio Co-
menciolo, de que habla la interesan­
te lápida que se conserva en eee 
Ayuntamiento y ha sido comentada 
por el ilustre epigrafista Hubner ea 
sus Inscriptiones Hiépanim CKristia-
nuoe. 

«Cartagena, escribe Ben-AIguár-
di, es ciudad antiquísima y de suelo 
fértil. En él hay una comarca lla­
mada Alfondon, que tiene pocas se-
niej »ntes en la bondad de la tierra, 
pues con' ser pampo de cerCviles, es 
fama que alli tiene suficiente el tri­
go connuásóla lluvia. Tuyo esta cía-
dad en lo antiguo, maravillas qua lo 
fueron del orbe, asi por sus fábricas 
arquitectónicas, como por la opu­
lencia de que era indicio. Hay en 
ella arcos de piedra labrada,con piO' . 
turas, estatuas, retratos de personas 
y representaciones de animales que 
dej m suspensa la vista y turbada la 
mente.» 

«También süministn noticia Aten 
Alguóirdi de unas grai.des.term »s, 
romanas ó bizantinas,, que s"on,dic?, 
-5, de piedra márftioi; cada una de . 
130 pies de largo por 60 deítmího, 
y más da SOO de altara^ Entra baño 
y baño, añade, hay ab <rtQra« por 
donde llega el agua de UQO á otr^á 
una altura considerable, méfdéd'á 
un mecanisnfjo de ejecución hábití-
Sima.» 

No y i en Oarüagf>na, pero'en su 
misma diói-esi, pubáistian en la al- ' 
quería de Belcur [probablemente la 
Bérgulade Ptolooieo} otros anUgu<»s , 
baños termales, que desaibd Alcaz» 
viní. 

Noticias nomenoa curiosasdeseíi-
lierra él Sr. Fernandez González re.--
furentes á Lorca, considerada por 
Arfazi como uno de loa <:aStíUós 
más fuertes de la comarca,'y fué por, 
largo tiempo asiento de numerosa-
población de muzárabes, con nota.' 
bleá iglesias, de las que los escrito­
res muslims cuentan particulariAíi-
des muy interesantes,—En fá, cora 
de Todmir, que parece concertar coa 
las antiguas diócesis de Cartvagen j y 
de Bigastro, fueron respetados tos 


